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​Jesús amó entrañablemente a su madre y la cuidó
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“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, esposa de Clopas, y María Magdalena. Cuando Jesús vio a su madre, y al discípulo a quien amaba, que estaba cerca, dijo a su madre: ‘¡Mujer, ahí tienes a tu hijo!’ Luego dijo al discípulo: ‘¡Ahí tienes a tu madre!’ Y desde aquella hora el discípulo la llevó a su propia casa”.

Juan 19:25-27, VSR2EC.

Nunca se puede sobreestimar el papel de la mujer en la educación y el bienestar de los hombres en nuestro mundo. Es fundamental, y esto quedó muy claro a través de la educación y el cuidado que el niño Jesús recibió de su madre María de Nazaret durante su infancia.

Posteriormente, y aun cuando Jesús era un hijo de Dios maduro y plenamente desarrollado, fue María su madre -que rara vez aparece hablando en los cuatro evangelios- quien dio el banderazo de salida al ministerio de su hijo en esta tierra durante las bodas de Caná en Galilea, e incluso a pesar de que Jesús refutó sus palabras de ‘no hay vino’, -[diciendo]- ‘Oh mujer, ¿qué tienes que ver conmigo? Mi hora aún no ha llegado’. [Ella], su madre, [simplemente] dijo a los sirvientes: “Haced lo que él os diga” (Juan 2:3-6, VSR2EC). Y su hijo obedeció. Y la realización de los negocios de su Padre comenzó ese día, por mediación de la autoridad materna de María (stpaulcenter.com). San Juan Pablo II afirmó que “el plan salvífico de Dios que se revela en la creación atribuye a la mujer igual dignidad y valor, pero también afirma la singularidad del don de la feminidad. El modelo representado por María muestra claramente lo específico de la personalidad femenina. La autoridad femenina está destinada a llevar a los hombres a cumplir lo que para ellos significa ser masculino y a cumplir las tareas y responsabilidades específicas que les son encomendadas en el orden de la creación y la redención” (San Juan Pablo II, María derramó luz sobre el papel de la Mujer. ewtn.com).

Varios estudios académicos retratan algunas características sobre la importancia de la educación de las mujeres y de la crianza de a sus hijos durante su infancia con amor y comprensión; veamos algunos:

Hollenstein, Tighe y Lougheed (2017) en su artículo Desarrollo emocional en el contexto de las relaciones madre-hijo afirmaron que “el desarrollo emocional de los niños está dirigido principalmente por procesos emocionales madre-hijo, y que las relaciones madre-hijo impactan el desarrollo de las emociones. Además, agregaron que la sensibilidad del cuidador ante la angustia de los ‘bebés’ es un factor bien establecido del desarrollo emocional”(Opinión Actual en Psicología, 17, 140-144).

En el artículo académico, Calidad afectiva de la relación madre-hijo: consecuencias longitudinales para el funcionamiento cognitivo relevante para la escuela de los niños, Estrada, Arsenio, Hess y Holloway (1987) escribieron: “Nuestros hallazgos sugieren que las relaciones afectivas pueden influir en el crecimiento cognitivo. La calidad afectiva de la relación madre-hijo cuando el niño tenía 4 años se correlacionó significativamente con la capacidad mental, la preparación escolar y el rendimiento escolar”(Psicología del Desarrollo, 23[2], 210–215).

“Una mayor participación materna en la escuela y en la educación de sus hijos estaba relacionada con un mayor rendimiento infantil si la madre y el niño compartían una relación cálida”, fue uno de los hallazgos de la investigación de Simpkins, Weiss, McCartney, Kreider y Dearing (2006), y concluyeron que en el niño los resultados asociados con la participación educativa de la familia en la escuela varían según la naturaleza positiva de la relación madre-hijo”(La relación madre-hijo como moderadora de la relación entre la participación educativa familiar y la crianza en el rendimiento infantil, 6:1, 49-57).

“En particular, el vínculo formado en los primeros años entre madre e hijo afectará la creación de la personalidad y las relaciones sociales en el período de la adolescencia y la edad adulta. Se sabe que las relaciones exitosas del niño y el amor y la confianza incondicionados que se construirán con su madre son la base de su vida futura”, sostuvo Fatma Tezel Sahin (2015) en su artículo académico Relación madre-hijo y factores que afectan esta relación y afirmó que “la base de una relación sana madre-hijo depende de un período de infancia que comienza con el proceso del embarazo y continúa con el contacto físico y la nutrición después del nacimiento. La alimentación de la madre a su bebé, [y] su cuidado y preparación para la vida, crean amor y un sentimiento de confianza en [un] niño. Cuando el niño sea adulto guiará su vida con estos dos sentimientos básicos. En este círculo donde se brinda suficiente apoyo al niño, las cualidades de la disciplina y la educación brindadas por la madre son positivas” (Revista Internacional de Cultura y Ciencia del Deporte, [23], 79-88).

¿Cómo es el desarrollo emocional y el funcionamiento cognitivo de los bebés en nuestro mundo actual? ¿Cuán involucradas están las madres en su escolarización y cuál es la naturaleza actual -positiva o negativa- del vínculo de los primeros años entre madre e hijo?

Con el tipo de mundo en el que vivimos hoy, criar a los niños en un entorno amoroso donde puedan convertirse en buenos ciudadanos de nuestro mundo se está volviendo cada vez más difícil, y esto está afectando el núcleo profundo de una sociedad sana.

¿Es esto culpa de nuestras madres hoy en día? Ciertamente no. Un buen número de ellas están separadas, divorciadas o viven como madres solteras tratando de llegar a fin de mes como pueden con un escaso o nulo apoyo de sus exparejas o maridos, y tienen que estar la mayor parte del tiempo alejadas de sus hogares en el lugar de trabajo ganándose la vida para mantener a sus hijos.

La crisis cultural actual, sin embargo, es meramente sintomática de una crisis espiritual profundamente arraigada que continúa carcomiendo los cimientos de nuestros valores sociales que alguna vez compartimos (Andreas J. Köstenberger, David W. Jones, 2004. Dios, matrimonio y familia, Reconstruyendo la Fundación Bíblica. crossway.org).

Joel Hilliker y Stephen Flurry (2009) en su artículo La guerra contra la familia ¿Por qué luchar contra ello? ¡Cómo ganarla! expresó preocupación afirmando que ‘Estamos en guerra’. Los autores continuaron: “Para empeorar las cosas, un coro ensordecedor de políticos, activistas, psicólogos y artistas sostienen que los maridos y los padres son innecesarios para la salud y el bienestar general de la sociedad. Mientras tanto, las esposas han abandonado en gran medida sus deberes más importantes en el hogar: ser una ayuda idónea y una madre amorosa. Cuidar a los niños mientras papá está en el trabajo, ya no es la responsabilidad principal de la mayoría de las madres. Como consecuencia, los niños son en gran medida abandonados a sí mismos, creciendo sin una dirección adecuada y piadosa o un código de ética claro sobre el cual puedan construir sus futuras familias’(Trompeta Filadelfia, Edición de Septiembre de 2009. thetrumpet.com).

Toda nuestra cultura, demasiado machista y demasiado técnica, olvida fácilmente su base femenina primitiva. Individualmente, los hombres reconocen rápidamente cuánto le deben a las mujeres, ya sean madres o esposas. Pero nuestra civilización, dominada casi exclusivamente por los hombres, no está dispuesta a hacer lo mismo, lo que sin duda revela su unilateralidad y su delirio”(Von Balthasar, 1988, María Hoy, Ed. Encuentro, pp.5-71). Los padres deben ayudar a sus hijos, con la palabra y el ejemplo, a cultivar el espíritu y la actitud adecuados para el hogar y la familia. Deben creer en sus hijos, cuidarlos y darles orientación, confianza y esperanza. Madres de familia: hagan de María su modelo. Hijos: amad, honrad y obedeced a vuestros padres, como Jesús amó, honró y obedeció a María y José (Femi Adeogun, 2023. La Sagrada Familia de Jesús, María y José. ibadanarchdiocese.org). En su libro María a través de los siglos: su lugar en la historia de la cultura, Jaroslav Pelikan (1998) sostuvo que “La Madre de Jesús ha sido más una inspiración para más personas que cualquier otra mujer que jamás haya existido, y sigue siendo así, incluso en este siglo en el que el secularismo es una fuerza dominante. Llena de gracia santificante, llena de amor, llena de fe, llena de oración, siempre pendiente y siempre obediente a Dios. María logró superar su miedo en un mundo violento e injusto como el nuestro, y pudo conectarse con su Divinidad. Con estas herramientas espirituales -concluyó el autor- ella se convirtió en la amable y amorosa madre de Jesús, y en su primera discípula”(pp. 2,9).

Habiéndose refugiado tantas veces en sus amorosos brazos, el amor de Jesús de Nazaret por su hermosa madre no conoce fronteras, y Él sabe lo afortunado que es, y cuánto lo ama Su Padre Celestial al haberlo puesto en este mundo caído bajo la amorosa tutela de este hermoso ser humano (Dávalos, 2019, Llena de Gracia. Una breve reflexión sobre la Nueva Eva, p.8).
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